Dos cirujanos militares franceses en el hospital de Tarragona durante el reinado de Felipe V by Albiol Molné, Rafael
DOS CIRUJANOS MILITARES FRANCESES 
EN EL HOSPITAL DE TARRAGONA 
DURANTE EL REINADO DE FELIPE V 
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Con la guerra de Sucesión, penetraron en España gran cantidad de tropas ex- 
tranjeras dispuestas a apoyar a uno u otro de 10s dos candidatos al trono. Con la 
tropa iban sus cirujanos, encargados de atender a 10s heridos en el campo de ba- 
talla. 
Una vez finalizada la contienda, con la subida al trono de Felipe V, muchos 
de 10s cirujanos extranjeros que combatieron en 10s ejércitos del lado vencedor se 
quedaron en el país. La gran mayoría de ellos continuaron enrolados en 1aArmada 
o en el Ejército, donde se precisaban de nuevos y hábiles cirujanos para atender a 
sus soldados y en donde a la vez estaban mejor atendidos. 
El profesor de Historia de la Medicina de la Universidad de Valladolid, Juan 
Riera, en su libro Cirugía Española ilustrada y su comunicacidn con Europa, nom- 
bra a un buen número de ellos, principalmente franceses. Ellos constituyeron el es- 
labón fundamental en el proceso renovador de la cirugía, que se originaria al cabo 
de pocos años en España. En el libro Juan Riera, nombra a algunos cirujanos ue (9 tras la guerra ejercieron su oficio en la ciudad de Tarragona o en su provincia . 
Uno de ellos es el cirujano Francisco Burrose. Dice el profesor Riera que sir- 
vió en 10s hospitales espaiioles desde 1701, interviniendo en distintas campañas 
militares. Ejerció en el hospital de Tarragona hacia el año 1711, en donde h e  ele- 
vado al empleo de cirujano mayor. Aiios más tarde, en 1718, se embarcó a Italia 
I para tomar parte en las campañas de Sicilia, regresando a España en el año 1731, 
siendo contratado por 10s hospitales de Barcelona. La situación familiar y econó- 
mica de este servidor borbónico no debió ser muy brillante, porque a 10s 85 años de 
edad (1756), después de 43 años de servicios ininterrumpidos como cirujano cas- 
trense, eleva un "memorial" afirmando que '%allándose en la mayor miseria, -so- 
licitaba a Fernando VI- se digne asignarle algún sueldo". Su jubilación debe fe- 
charse hacia 1744. 
A través de un informe extrajudicial hallado en 10s Protocolos Notariales de 
Francisco Foch (años 1724-1725), depositados en el Archivo HisMrico Provincial de 
1. RIERA, Juan: Cirugh Española ilustrada y su comunicacidn con Europa, Universidad de Valladolid, 
1976. Cf. sobre todo, el capitulo de cimjanos extt-anjeros en el ejército, p. 110. 
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Tarragona, hemos podido confirmar la estancia y el ejercicio de cirugía que Fran- 
cisco Burrose desempeñó en ~ a r r a ~ o n a ( ~ ) .  
El informe trata de un litigi0 que sostuvieron el comisario de guerra, Pedro 
Tacón, que era el "asentista de carne" del hospital de Tarragona, y el regidor de la 
ciudad y administrador de dicho Hospital Real, Juan Crisóstomo Ximenes. En el 
informe se menciona que Francisco Burrose que estaba enemistado con J.C. Xime- 
nes, debido a que éste había enviado varias instancias a 10s Srs. Vicarios Generales 
de lla ciudad, y también al Teniente General y Comandante de la Plaza, Esteban 
Ballet, denunciando el escandalo publico y la vida deshonesta que llevaba F. Bur- 
rose, por mantener un amancebamiento en la ciudad de 8 a 9 años de duración. J.C. 
Ximenes, pidici incluso, se castigara al cirujano con el destierro, cosa que consiguió 
al presionar poc0 mas tarde al Teniente del Rey de la ciudad, Felipe Freyre. 
Estos sucesos debieron ocurrir en el año 1720 o 1721, ya que Juan Crisóstomo 
fue nombrado administrador del Hospital de Pobres de Santa Tecla de Tarragona 
en 1719, y Pedro Tacón, en 1722, residia ya en Barcelona. Las fechas no concuer- 
dar, bien con las del Profesor Riera que supone por entonces a Burrose en ~ ta l ia (~) .  
Otro cirujano francés, que también ejerció en Tarragona durante esta época 
y que a su vez es citado en el libro del profesor Juan Riera, es Pedro Sorel. De 61 
dicce que en 1706 formaba parte de la organización sanitaria del ejército borbónico 
que intervino en el asedio a Barcelona. 
Hemos sabido de Sorel, a través de un juramento extrajudicial contenido en 
10s capitulos matrimoniales del notari0 tarraconense Fco. Martí Miret, que en 1721 
residia en Caldas de Montbui, y que allí atendi6 junto al practicante de cirujano, 
Juan de Olafaga, al panadero de la localidad, Maturian ~uc los (~ ) .  
En la misma fuente hemos hallado: 
"D. Juan Diego Duberne medico y D. Pedro Sorel Cirujano Mayor, residentes 
en el Hospital Real de esta ciudad de Tarragona, otorgan a D. Pedro de Toro, Ayu- 
dante Mayor de dicha ciudad y plaza, para que les represente para pedir, recibir y 
cobrar paga, que por razón de su empleo y como a tales médicos y Cirujano Mayor 
del Real Hospital, se nos librara o hubiesen librado a favor nuestro a cuenta de 
nuestro sueldo ...". 
El documento esta firmado en "las casas" del Real Hospital, el 13 de diciem- 
brer de 1722, y son testigos de el10 Fco. Sarroca, contador, Juan Bonet, boticario, y 
algunos oficiales de dicho Real ~ o s ~ i t a l ( ~ ) .  
Deducimos, por tanto, que Pedro Sorel debió llegar a Tarragona a finales de 
1721 o a principios de 1722, sucediendo en el cargo de Cirujano Mayor del Hospital 
a F'co. Burrose. 
De Pedro Sorel, hemos averiguado que estaba casado con Catherina. %m- 
bién habia tenido enfrentamientos con Juan Crisóstomo Ximenes, por causa de 
ciertas dependencias del hospital, de 10 cua1 h e  a quejarse al comisario de guerra 
Peldro ~ a c ó n ( ~ ) .  
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No se terminaron para Pedro Sorel 10s problemas en el hospital de la ciudad. 
El 25 de diciembre de 1723, estando Pedro Sorel en el hospital, un soldado de la 
guardia de este edifici0 se cayó desde la azotea y fue atendido por Sorel, momentos 
antes de fallecer. Quizás al comprobar Sorel que no le podia dar auxilio, se enfadó, 
y aprovechó para reprender a 10s enfermos allí presentes, por las quejas que recibía 
de 10s enfermos del hospital dada la falta de fuego para calentarse. Los enfermos 
respondieron que la causa estaba en no darles carbón el dispensero; éste, que tam- 
bién estaba allí presente, se defendia cargando las culpas en 10s enfermos. Se en- 
car6 Sorel con el dispensero. Este, fue a quejarse al comisario de guerra que, en- 
tonces era Antonio Montero. El comisario ordenó a Sorel diera alguna excusa al 
dispensero, y, al negarse, 10 encarceló en el hospital e incluso quiso "ponerle el cepo" 
en la cabeza. 
Todo el10 se encuentra redactado en el informe extrajudicial, a petición de So- 
rel. Por las declaraciones e interrogatorios de los testigos de estos actos, conocemos 
10 siguiente: 
1) Pedro Sorel debió estar enrolado en el Regimiento de Nápoles. 
2)Antonio Lafarga, de 34 años de edad, era ayudante de cirujano del hospital 
y pertenecia a las Reales Guardias Valonas. 
3) Carlos Bonebo, de 24 aiios de edad, era mancebo cirujano, y Fco. Perez, de 
24 años de edad, natural de Tudela, era el practicante de cirujano del hospital. 
4) Antonio Lafarga era el encargado de llevar el libro del gálico del hospital, 
(la lues hacía estragos en aquellos tiempos). 
5) El hospital de Tarragona pasaba por unos momentos económicos muy di- 
fíciles. No solamente habia falta de fuego en 61, sino que incluso el capellán se que- 
jaba de que le faltase 10 necesario para poder decir y celebrar la m i ~ a ( ~ ) .  
En 10s documentos expuestos anteriormente se nota cierta hostilidad por 
parte de la población civil de Tarragona, hacia el ejército, seguramente a causa del 
alojamiento de militares en casas particulares, por no haber suficiente espacio en 
10s cuarteles. También comprobamos -rasgo común en esta época- las dificultades 
que tenian 10s médicos y cirujanos para cobrar sus sueldos, y el mal trato que reci- 
bian, con escenas desagradables e incluso humillantes. 
Finalmente debemos destacar que, en estos años, Pere Virgili, que llegaria a 
ser años después el gran cirujano, iniciaba sus estudios de cirugía en Tarragona. 
Fruto de mis investigaciones al respecto, sabemos que Pere Virgili se formó al lado 
del cirujano de la ciudad de Tarragona, Gabriel ~ i e r a ( ~ ) .  
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